
¿QUIÉN DEBE HACER ESTA PROMESA? 
 

Yo… 
 
Prometo solemnemente consagrar mi trabajo al servicio 
de la comunidad educativa. 
Prometo otorgar a los/as maestros/as, a los/as 
profesores/as, y a todos los trabajadores/as de la 
enseñanza el respeto y gratitud que se merecen. 
Prometo ejercer mi función a conciencia y dignamente, 
sin utilizar la Educación como ariete político. 
Prometo velar ante todo por la salud de la escuela y de 
sus usuarios, aportando todos los recursos materiales y 
humanos necesarios. 
Prometo no legislar ni prescribir, a sabiendas,  acciones 
educativas dañinas para el alumnado. 
Prometo guardar y respetar los secretos confiados a mí, sin desvelarlos a la 
prensa. 
Prometo mantener, por todos los medios a mi alcance, una política de 
consenso con la comunidad educativa. 

 
Prometo considerar como hermanos y hermanas a los 
agentes sociales. 
Prometo no permitir que consideraciones políticas se 
interpongan entre mis deberes y el alumnado. 
Prometo velar por la coherencia, la racionalidad y la 
responsabilidad, no cayendo en “ocurrencias” como el 
Éxit o la Educación para la Ciudadanía en inglés. 
Prometo no emplear mis conocimientos estadísticos o 
administrativos y mis posibilidades de planificación para 
contravenir las leyes estatales. 
Prometo cumplir todo lo dicho, e incluso aquello 

que no estuviera expresado, hasta donde tenga poder y discernimiento. 
 
 
Hago estas promesas solemne y libremente, bajo mi 
palabra de honor.  
 
Si así lo hiciere, la Comunidad Educativa me mantendrá 
como uno de los suyos y seré siempre honrado por sus 
miembros.  
 
En caso contrario, si lo quebranto, conozco que seré 
dado de baja como miembro, expulsado con deshonor y 
tratado con  vilipendio. 
 
Notas. 
 
Las ilustraciones son: 
 
- un texto del juramento hipocrático,  



- una imagen de Pestalozzi con huérfanos, que fue uno de los primeros 
pensadores que podemos denominar como pedagogo en el sentido moderno 
del término, pues ya había pedagogos desde la época de los griegos. Su padre 
era cirujano de profesión, pero murió cuando Johann Heinrich era aún muy 
pequeño, de modo que creció con su madre. Como profetizando su obra y 
pensamiento, se caracterizó por ser un niño desobediente, desordenado y con 
pocos logros escolares en su niñez. 
- la tercera, de libre interpretación. 
 
 


